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Introducción

Este trabajo forma parte de la in-
vestigación desarrollada para el 
proyecto de doctorado “Los “Ba-
chilleratos Populares” como nuevos 
espacios de escolarización: un estu-
dio etnográfico acerca de la cons-
trucción social del conocimiento”1. 
El objetivo aquí es poner en primer 
plano, desde un enfoque etnográfi-
co (Rockwell, 2009), las tensiones y 
negociaciones cotidianas en el de-
sarrollo de la “educación popular” 
en pos de la “formación del sujeto 
crítico” en espacios de escolariza-
ción denominados “Bachilleratos 
Populares de Jóvenes y Adultos” (en 
adelante BP). Conflictos, heteroge-
neidades y contradicciones, suelen 
ser dejados de lado en otras aproxi-
maciones sobre la temática.

Focalizando en una de estas ex-
periencias en la Ciudad de Buenos 
Aires, en numerosos encuentros 
de los “militantes y docentes”2 del 
“Bachi”3 pude relevar lo que mani-
festaban como dificultades en torno 
al trabajo con nuevos sujetos que 
fueron llegando al bachillerato: los 
“adolescentes”. En relación a estos 
ingresos, va a cobrar mayor centra-
lidad en sus reuniones la discusión 
por el “proyecto político-pedagógi-
co” del bachillerato y su vinculación 
(o no) con estos nuevos estudiantes.

En un primer momento, reconstru-
yo una serie de clases donde relevo 
prácticas de estudiantes que suelen 

ser explicadas por los militantes y 
docentes como alejadas de lo es-
perado por ellos para este espacio. 
Posteriormente, a partir del relato 
de jóvenes estudiantes, presento 
aspectos de sus trayectorias socio-
educativas. Por último, me centro 
en reuniones de “profes” donde se 
polemiza acerca del sujeto con el 
que trabajan y el sujeto que quieren 
formar. Estos tres apartados buscan 
promover la reflexión en torno a las 
continuidades y cambios que atra-
viesan las prácticas y sentidos de 
los diferentes actores en relación al 
para qué de la acción educativa del 
“Bachi”. En términos más amplios 
se busca poner en diálogo a estos 
espacios con los actuales problemá-
ticas de la escuela secundaria “co-
mún” y la educación secundaria de 
jóvenes y adultos.

Los BP son experiencias educativas 
desarrolladas por diversas organi-
zaciones sociales, conformadas por 
sujetos con diversas trayectorias de 
militancia, agrupaciones de estu-
diantes universitarios y cooperativas 
de docentes. A fines de la década de 
1990 en la provincia de Buenos Ai-
res, y ya entrados los años 2000 en la 
Ciudad de Buenos Aires, empiezan a 
gestarse estos espacios. Reivindican 
su trabajo desde la “educación po-
pular” y tras su creación buscan el 
reconocimiento estatal y así poder 
certificar el recorrido escolar de sus 
estudiantes. Tomando como refe-
rencia a los CENS (Centros Educati-
vos de Nivel Secundario), organizan 

una graduación de tres ciclos. En la 
Ciudad de Buenos Aires, existen en 
la actualidad treinta y cuatro iniciati-
vas distintas, de las cuales veintitrés 
han sido oficializados por el Minis-
terio de Educación, en tanto que, 
otros once buscan aún su reconoci-
miento (GEMSEP, 2016).

Diversos estudios analizan las vin-
culaciones más recientes entre los 
“movimientos sociales y la educa-
ción”, por ejemplo, Sirvent (2007), 
Zibechi (2007), Sverdlick y Gentilli 
(2008), Elisalde (2008) o Michi (2012).
En este campo, en los últimos años 
también se analizan las experien-
cias de los BP. Existe una tendencia 
generalizada a presentarlos como 
“alternativos” y “contrahegemóni-
cos” a la “escuela tradicional”. En 
oposición a ella se describen las 
novedades de los BP en términos 
de “construir nuevos vínculos pe-
dagógicos”, “resignificación de los 
saberes”, “educación crítica, reflexi-
va y transformadora”. Son señalados 
como propiciadores de una “cultura 
escolar alternativa” (Rubinsztain, 
2010), de un “nuevo formato esco-
lar” (Cetra, 2008, Krichesky, 2016), 
de una “nueva gramática” escolar 
(Elisalde, 2008), o pensados como 
una “configuración de dispositivos 
pedagógicos emergentes” (Langer, 
2010).Todo esto siempre desde el 
desarrollo de la “educación popu-
lar”. De modo que, la oposición a la 
“escuela oficial” se centra en la im-
plementación de un heterogéneo 
conglomerado de acciones denomi-
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nadas de “educación popular”.

Se suele mencionar que desde los 
BP se busca la formación de un “su-
jeto crítico”, por ejemplo en Fernán-
dez, Calloway y Cabrera (2009); Ka-
rolinski (2009) o Santana (2013), sin 
mostrar cómo es alcanzado dicho 
propósito. Así, esta opción 

“alternativa (…) implica la realiza-
ción de un trabajo de construcción 
de subjetividades críticas capaces 
de participar, opinar, discutir y for-
jar nuevos destinos, evitando re-
producir los clásicos mecanismos 
expulsivos del nivel de jóvenes y 
adultos” (Sverdlick y Costas, 2008: 
199).

A su vez, argumentan que “se obser-
va la emergencia de nuevos modos 
de construcción de la subjetividad 
(…) frente a la lógica bancaria, la for-
mación de sujetos políticos; frente al 
individualismo y a la competencia, la 
acción colectiva” (Gluz, 2009: 253).

En consecuencia, aparece como 
central para diversas aproximacio-
nes enumerar las características 
que separan a los BP de otro objeto 
llamado “escuela tradicional”, mar-
cando fronteras irreconciliables y 
características de cada modelo de 
escuela en relación a la metodología 
de trabajo, los contenidos aborda-
dos, los objetivos manifiestos u ocul-
tos, los vínculos entre los sujetos o 
las características que adquieren: 
“educación popular”/“educación 
bancaria”, “experiencias educa-
tivas alternativas”/“escuela ofi-
cial”, “dispositivos pedagógicos 
emergentes”/“escuela tradicional”, 
“saberes cooperativos”/“saberes 
competitivos”, “escuela que 
incluye”/“escuela que ex-
pulsa”, “relaciones de 
solidaridad”/“lógica meritocrática”, 
“autorregulación”/“disciplina”, “suje-
to crítico”/ “ciudadano”.

En primer lugar, las interpretacio-
nes acerca de la “escuela tradicio-
nal” suelen resaltar el papel repro-
ductor–ocultando instancias de 
contradicción, de negociación, de 

resistencias frente al proceso de 
producción dominante (Rockwell, 
2009)-, de modo que la mayor difi-
cultad que enfrentan estos estudios 
es la de estipular a priori un escena-
rio ligado casi exclusivamente a la 
“transformación” de los sujetos y de 
las relaciones sociales. En segundo 
término, si bien suele realzarse lo 
que constituirían modificaciones en 
estos espacios –“autogestión”, “au-
tonomía del Estado”, no nombrar 
“autoridades escolares”, trabajo en 
“parejas pedagógicas”, realización 
de “asambleas”, metodología de 
la “educación popular”, diseño de 
nuevas orientaciones y materias, 
etc.- poco se avanza en abordar la 
pregunta por el cómo se realizan 
estas acciones. Abandonando así 
la búsqueda por conocer cómo 
se expresan las intencionalidades 
“político-pedagógicas” en las prác-
ticas concretas y cotidianas. En 
tercer lugar, las concepciones bajo 
análisis otorgan un fuerte peso a 
las posibilidades de construcción 
de nuevos sentidos en la experien-
cia escolar, frente a otros lugares e 
historias donde transcurre la coti-
dianeidad de los sujetos estudiantes 
y sus trayectorias socioeducativas 
pasadas. Por último, considero que 
desde esos abordajes los BP son ho-
mogeneizados y con ello terminan 
siendo aislados, no sólo de la his-
toria y el entramado social del que 
forman parte, sino sobre todo, de 
la experiencia cotidiana de quienes 
los integran al construirse actores 
homogéneos: “docentes” que en los 
bachilleratos son “educadores po-
pulares”, “militantes”, “comprometi-
dos”, que trabajan en una “confluen-
cia de saberes” con “estudiantes” 
que de ser “excluidos” pasan a ser 
sujetos con una “conciencia crítica”, 
“autónomos”, “participativos”. Todo 
esto en un espacio que se presenta 
“sin jerarquías”, “horizontal” y “de 
producción colectiva”.

A los BP asisten estudiantes –y do-
centes- de diversas edades y así 
se constituyen, al igual que otras 
instituciones de jóvenes y adultos, 
en “espacios de intenso encuentro 
intergeneracional”, lo cual interpe-

la a los sujetos que allí convergen 
con su complejidad y diversidad de 
experiencias, expectativas y trayec-
torias (Sinisi, L. et al. 2010). Parto del 
supuesto de considerar que en los 
BP confluyen políticas estatales, di-
ferentes sujetos sociales, intereses, 
necesidades y saberes diversos, de 
modo que los destinos de las conti-
nuas negociaciones que se entablan 
en estos espacios no son a priori 
previsibles. Por esta razón, el énfasis 
aquí estará puesto en documentar 
las prácticas y los sentidos que ex-
ponen los sujetos en el contexto de 
su realización. En este hacer de los 
sujetos, se deshacen las imágenes 
estáticas y opuestas de un ámbito 
como del otro (“escuela tradicional” 
vs. “bachillerato popular”) que sue-
len caracterizar a las producciones 
que se centran en estas experien-
cias educativas.

 
Una sucesión de clases

Historizando muy brevemente el 
recorrido del “Bachi”, en el año 2006 
comienzan las clases en una casa de 
una villa de la zona sur de la ciudad. 
Para el ciclo 2008 son reconocidos 
por el Ministerio de Educación y, 
al contar con una división de cada 
uno de los tres años, logran un 
acuerdo con dicho organismo para 
pasar al edificio actual –a unas po-
cas cuadras- donde ya funcionaba 
una escuela primaria común y, en el 
turno vespertino, una primaria para 
adultos. En el año 2009 comienzan 
los conflictos entre los “profes” de 
la mano de los encuentros que se 
mantenían con los funcionarios del 
Ministerio de Educación del GCBA 
para lograr la “oficialización” de es-
tas experiencias. En 2010, terminan 
de estallar las diferencias al interior 
del “Bachi” y se conforman dos gru-
pos que llevan a la separación del 
mismo en dos bachilleratos distin-
tos. Uno de los motivos que mani-
festaban como desencadenantes de 
la separación era la cuestión del su-
jeto que querían formar4. La disputa 
quedó entablada en términos de la 
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formación de un “sujeto militante” y 
un “sujeto trabajador”, por un lado 
y de un “sujeto crítico”, “autónomo”, 
por el otro. En el trabajo de campo 
focalicé en las acciones del segundo 
grupo. 

Centraré el análisis en una serie de 
clases donde expongo –sin dejar de 
lado la propuesta docente- las prác-
ticas de los estudiantes que son más 
cuestionadas por el grupo de “pro-
fes” en sus reuniones internas.

En 2012, desde mediados de abril y 
hasta mitad de año, asistí los martes 
a las clases de Victoria, “Introduc-
ción a la Cultura”, en 1º año. A mi-
tad del mes de mayo ella, como de 
costumbre comienza tomando lista 
y preguntando por los estudiantes 
que no están viniendo. Ya había ta-
chado de su lista a una mujer que 
ese día está presente. La señora se 
enoja porque le dijo a otra docen-
te–Miriam- y según parece ésta no 
avisó de su situación. Arreglado el 
altercado, Victoria resalta: “traten de 
venir a clase, hay gente que veo por 
primera vez. Avisen qué les pasa, si 
no van a venir”. Es habitual que haya 
numerosos ausentes y que cada cla-
se dé de baja a alguno. Ese año se 
inscribieron alrededor de cincuenta 
estudiantes en primero y es varia-
ble el número de asistentes entre 
ocho y dieciocho. Gladys, Florencia 
y Johnatan son de los más jóvenes, 
rondando los veinte años. Nueva-
mente están cursando primero en el 
“Bachi”, por haber repetido y aban-
donado.

La clase que sigue, a fines de mayo, 
ante caras nuevas y muchos ausen-
tes Victoria se vuelve a presentar y 
también me presenta a mí. Clara 
(estudiante) busca una explicación: 
“muchos faltaron porque tenemos 
prueba de Matemática”. Los estu-
diantes no tienen las fotocopias del 
texto del periódico “Página 12” que 
se repartió el último martes. Cuando 
íbamos para el “Bachi”, Victoria me 
dijo que pese a que era difícil lo que-
ría seguir trabajando. Al no tener el 
material vuelven a ver las definicio-
nes que clases anteriores elabora-

ron los estudiantes en grupo acerca 
de qué es “familia”. Victoria les pide 
que intercambien lo que pusieron, 
que le agreguen más elementos a 
las definiciones elaboradas por los 
compañeros y el texto lo van a dejar 
para más adelante. Gladys, Florencia 
y Johnatan están sentados juntos. 
Charlan entre ellos, no se los ve tra-
bajando con lo que se pidió. Cuando 
Victoria les reclama que hagan esta 
tarea le dicen que “está completa, no 
hay que agregar nada” y se ríen. Vic-
toria deja un rato a los estudiantes 
trabajando solos y sale del curso. Va 
con Miriam y con docentes del otro 
bachillerato a completar el libro ma-
triz, con las notas de los estudiantes. 
Esto se lo exigen desde la Dirección 
del Adulto y del Adolescente del 
GCBA para la emisión de los títulos. 
Algunos estudiantes trabajan en lo 
pedido, otros charlan. Cuando vuel-
ve Victoria solicita a los grupos que 
lean lo que hicieron. No hay muchos 
aportes. Ante las explicaciones de 
ella hay pocas intervenciones, en 
otros momentos silencio o miran 
para abajo. Finaliza la clase anun-
ciando que en los próximos encuen-
tros van a ver la “historia del concep-
to de familia”.

La semana siguiente, decido ir a 
2do año5, con Miriam que da “Pro-
blemáticas de Género”. Al terminar 
el día, ella y Victoria se quejan de la 
poca asistencia de los estudiantes. 
Victoria, comenta: “en 1ro también 
están faltando mucho. Nuevamente 
vino un estudiante por primera vez, ya 
lo había dado de baja”.

Al otro martes, nuevamente en 1ro, 
Victoria espera que lleguen más es-
tudiantes para dar comienzo a la cla-
se. Son siete estudiantes, luego van 
llegando más, llegan a ser quince 
ese día. Victoria comenta al grupo 
que quería pasar un video del Canal 
Encuentro, pero no lo pudo bajar. 
Así que van a seguir con un nuevo 
texto que vieron la semana pasa-
da sobre matrimonio, parentesco y 
familia. Escribe en el pizarrón dos 
consignas en relación al texto y les 
dice, “concéntrense en la primera y 
luego hacemos la segunda. Trabajen 

ustedes, yo salgo un ratito”. Victoria, 
Miriam y profes del otro bachillerato 
se juntan nuevamente a pasar notas 
para la elaboración de los títulos. 
Cuando vuelve Victoria, pide a los 
distintos grupos que lean lo que es-
cribieron e intercambian sobre esto. 
Hay algunas polémicas, pero más se 
da el silencio y anotar lo que Victo-
ria les dice. Igual que durante toda 
la hora, Gladys y Florencia mandan 
mensajes por el celular, se ríen, no 
hacen lo que Victoria pidió. Johna-
tan una vez más faltó. Luego, Victo-
ria solicita que se formen dos grupos 
dividiendo al curso a la mitad. Tiene 
tarjetas en la mano. “Vamos a hacer 
algo para descomprimir”, les dice. Un 
integrante del grupo tiene que re-
presentar lo que le dice el otro gru-
po a partir de la tarjeta que le tocó y 
su equipo lo tiene que adivinar. Las 
más jóvenes, que estaban sentadas 
en grupo-Gladys, Florencia, Carla y 
Romina- piden de ir al baño y se re-
tiran. Ahora con este juego los que 
quedaron hablan más, se ríen, se 
burlan, expresan cosas relacionadas 
con sexualidad porque sobre este 
tema es que tienen que adivinar.

Al otro martes Victoria empieza más 
tarde su clase, le cambió la hora a 
los docentes de Matemática para 
poder bajar el documental “Fami-
lia” dela página de internet del Ca-
nal Encuentro. Johnatan y Florencia 
llegan más tarde del recreo cuando 
la película ya está empezada, pasan 
por debajo de un cable de alargue 
del proyector y casi lo tiran. Du-
rante el recreo, Sebastián, docente 
de “Matemática”, habló con varios 
estudiantes de 1ro, como fuera 
acordado en la última reunión de 
profesores. Motivaba esta charla la 
cantidad de faltas y el desempeño 
en clase de Gladys, Florencia, Joh-
natan, Carla, Álvaro y Julián. Victo-
ria deja a los estudiantes mirando 
el video mientras ella sigue con las 
notas y la documentación para los 
títulos. Al principio las/os estudian-
tes miran el video. Durante el trans-
currir de la filmación, Álvaro la mira 
por momentos, pero la mayor parte 
del tiempo manda mensajes por el 
celular, como hace cada vez que se 
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aburre en clase. A Julián lo vienen a 
buscar otros jóvenes de afuera que 
no están cursando en el “Bachi”6. El 
resto alterna, miran el video, charlan 
o están con el celular. Dura casi una 
hora, se habla de familias “funcio-
nales”, “disfuncionales”, “ensambla-
das”, “modelo hegemónico”. Sobre 
el final, Victoria vuelve y anota en 
el pizarrón que los estudiantes bus-
quen definiciones de familias y co-
menta, “hay cosas que nos pueden 
gustar más o menos del video, otras 
que son para discutir. Busquen para la 
próxima estas definiciones. ¿Comen-
tarios del video? ¿Qué les pareció?”. 
No hay opiniones. Álvaro sigue con 
el celular. Marta dice: “interesante”. 
Clara pregunta: “¿qué es una familia 
del mismo sexo?”. “Homoparentales”, 
indica Victoria y sigue: “todos estos 
son modelos no verdades. Busquen en 
diccionario, internet, libros y la próxi-
ma lo charlamos”.

El siguiente martes para los tres cur-
sos juntos se pasó una película so-
bre Darío Santillán por lo que Victo-
ria no pudo retomar lo que estaban 
trabajando. La clase siguiente, al ser 
muy pocos estudiantes –sólo cin-
co comenzada la hora-, Victoria no 
sabe si avanzar. Poco a poco fueron 
llegando más y Victoria pudo recu-
perar lo que venían trabajando. Los 
estudiantes trajeron las definiciones 
de los tipos de familia. Con este ma-
terial, cada grupo armaba una histo-
ria y el resto tenía que adivinar a qué 
tipo de familia pertenecía, según las 
definiciones aportadas.

En las clases descriptas y muchas 
otras que pude presenciar, mi pro-
pósito no era comprobar si se traba-
ja o no desde la “educación popular”. 
Si bien se incentiva la “participa-
ción” en tanto opinar, colaborar con 
los compañeros, copiar, traer las 
consignas pedidas, todo ocurre de 
manera dinámica y compleja. Hay 
estudiantes que hacen estas cosas, 
que aportan a las discusiones, pero 
también de acuerdo al interés que 
despierte la actividad aprovechan 
distintos momentos para dialogar 
entre ellos, usar el celular, tomar 
mate, enuncian preguntas o temas 

no previstos por los docentes, no 
contestan, discuten y sostienen sus 
visiones frente a las opiniones de 
los profesores. Tanto en las clases de 
1ro,en otros cursos, o en las asam-
bleas con estudiantes y docentes, 
pude registrar las mismas dinámi-
cas que generan malestar entre los 
profesores: ausentismo de parte de 
los estudiantes, la posibilidad de 
que se levante la clase por la poca 
asistencia, cuando vienen unos fal-
tan otros y no vienen con lo pedido, 
reclamos de los docentes ante la no 
realización de las tareas, negativa 
de algún estudiante a trabajar en 
grupo o con algunos miembros, la 
insistencia de los profesores en el 
trabajo grupal, estudiantes que lle-
gan tarde quedando poco tiempo 
de clase y que no se pueda avanzar. 
Pero sobre todo y en torno a los más 
jóvenes, que charlen de otras cosas, 
que usen celular o escuchen música 
en clase y que se ausenten reitera-
damente.

 
Florencia, Gladys y Carla: sus 
trayectorias socio-educativas

Diversos estudios acerca del nivel 
secundario de educación coinciden 
en señalar históricas características 
selectivas de este trayecto, el cual 
atraviesa renovadas tensiones en 
torno a su reciente obligatoriedad 
(ver, por ejemplo, Montesinos et al, 
2009)7. Canevari y Montes (2012) 
señalan que entre los problemas 
más urgentes de la educación se-
cundaria de la Ciudad se encuentra 
el abandono. Se mencionan ciertas 
prácticas de estudiantes ligadas 
a este aspecto: elevado ausentis-
mo, quedar libres, repetir en varias 
oportunidades, no poder avanzar, 
buscar trabajo para colaborar con 
las familias. A su vez, se enumeran la 
cantidad de programas, dispositivos 
y recursos volcados a las escuelas 
en los últimos años para intentar 
modificar la problemática (Cane-
vari y Montes, 2012). Más allá de la 
obligatoriedad y la búsqueda de 
“inclusión”, ingresar, permanecer y 

egresar del secundario parecería ser 
una ardua tarea, sobre todo para los 
jóvenes de sectores populares. La 
continuidad de concurrir todos los 
días a la escuela es señalada como 
una rutina difícil de sostener espe-
cialmente en los sectores más vul-
nerados (Krichesky, 2016).

La extensión de la obligatoriedad al 
nivel secundario completo también 
plantea desafíos en términos de de-
finición de políticas y modificación 
de prácticas docentes que abarcan 
a la EDJA (Educación de Jóvenes y 
Adultos) (Sinisi et al, 2010). Como 
es señalado desde hace tiempo, el 
carácter selectivo de la educación 
secundaria común ha provocado el 
desplazamiento de estudiantes que 
no son retenidos allí hacia la mo-
dalidad de jóvenes y adultos (Acín, 
2016).El aumento sistemático de los 
estudiantes matriculados en el nivel 
secundario de la EDJA se produjo en 
el marco de un incremento general 
de la matrícula de esta modalidad 
educativa entre 2001 y 2010.Al dis-
tinguir el crecimiento de matrícula 
al interior de la EDJA -considerando 
los niveles educativos- se observa 
que en la última década han predo-
minado los estudiantes de la Educa
ción Secundaria (de la Fare, 2013).

El fenómeno de incorporación de 
jóvenes a esta modalidad educativa 
no es exclusivo de Argentina. Un es-
tudio reciente que incluye países la-
tinoamericanos destaca que actual-
mente el grupo predominante que 
estudia en la EDJA es la juventud 
urbana de sectores populares que 
no tuvo éxito en la escuela regular 
y busca aquí un espacio receptivo a 
sus características socio-culturales 
que les permitan conciliar estudio 
y trabajo, acelerar la obtención de 
certificados y/o insertarse en proce-
sos de calificación profesional (de la 
Fare, 2013).

Pero no sólo las propuestas de ter-
minalidad de niveles educativos de 
EDJA serían esquemas “más flexi-
bles” que la secundaria “común”, 
Finnegan (2012) destaca que una 
mayor demanda también se da 
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gracias a iniciativas de política edu-
cativa en formato de programas, 
proyectos o campañas. A esto se 
suman los programas de empleo, o 
aquellos de ingreso ciudadano que 
exigen asistencia escolar de los hijos 
para acceder a los subsidios (Finne-
gan, 2012).

En particular en los CENS, este reju-
venecimiento de la matrícula como 
rasgo característico de los últimos 
años estaría relacionada con la ne-
cesidad del título secundario frente 
a las exigencias del mercado de tra-
bajo y ciertas prácticas que siguen 
siendo obstáculos en la escuela me-
dia común. Siendo más notorio el 
aumento de estudiantes en los CENS 
ubicados en la zona sur, cercanos o 
circundantes a barrios precarios/vi-
llas miserias (Krichesky et al, 2013). 
Paoletta (2014), documenta que el 
arribo de ciertos jóvenes -y de sus 
conductas pensadas como propias 
de la escuela media “común”- es ex-
presado como una “problemática” 
que antes no existía en los CENS.

En los CENS hay altos niveles de 
abandono escolar, con un valor del 
35% de salidos sin pase (indicador 
utilizado para abordar el fenómeno 
del abandono) a nivel de la Ciudad 
al año 2011. Este valor es similar al 
que se presenta en la mayoría de las 
ofertas de la Ciudad en educación 
secundaria con planes de cuatro 
años, como es el caso de los Co-
merciales Nocturnos y las Escuelas 
Medias de Reingreso, en las que el 
valor de salidos sin pase alcanzaba 
en 2011 el 32%. En el nivel secun-
dario común está en 7,1 % en 2010 
(Krichesky et al, 2014). En este estu-
dio, se observa que en la Ciudad de 
Buenos Aires en el período 2000-
2011 el grupo hasta 20 años de los 
CENS crece de manera exponencial 
en más del 100%.

Los BP no están ajenos a estas ten-
dencias, por el contrario surgen 
con esta impronta del “derecho a la 
educación” y de llegar a los quedan 
excluidos de las otras escuelas. Es 
así que es común escuchar que con 
los años fueron ingresando cada 

vez más jóvenes. Una situación re-
currente es la vinculación de la rea-
lización de este trayecto escolar con 
la obtención de un título secundario 
y las posibilidades que dichos bachi-
lleratos brindarían para obtenerlo.

Santillán (2011) señala que más allá 
de las “entradas”, “salidas” o “re-
peticiones” en las escuelas o de 
la recuperación de la experiencia 
biográfica de los sujetos a través 
de sus narrativas, las “trayectorias” 
implican un recorrido experiencial 
y de apropiación de un conjunto 
de prácticas, considerando las múl-
tiples relaciones que construyen 
los sujetos en virtud de sus cursos 
de acción. De modo que una de las 
claves para comprender las decisio-
nes (no necesariamente racionales o 
conscientes) que los sujetos toman 
en relación a la educación, tiene que 
ver con sus “trayectorias sociales”, 
no sólo las educativas, sino relativas 
a la organización familiar, laborales, 
migratoria y de participación social 
(Cragnolino, 2006).

Buscando vincular registros de las 
clases con las decisiones de volver 
a estudiar en el “Bachi”, reconstru-
yo una entrevista con estudiantes 
de 1ro: Florencia, Gladys y Carla. 
Florencia tiene 22 años, nació en la 
villa cercana al “Bachi” y por ahora 
no trabaja:

“No tengo hora para despertarme, 
después miro tele o cuido a mis so-
brinos si mi hermana tiene que ha-
cer algo. Vivo con mi hermana y mi 
papá, a veces se enojan porque no 
aporto. Me hicieron un currículum 
inventado con dos trabajos, pero 
no sirve para nada”. 

(Entrevista realizada en el “Bachi”, 
26/06/12)

Está cursando nuevamente 1er año 
en el “Bachi”, se anotó y dejó en otra 
oportunidad. Terminó la primaria 
hace nueve años y desde entonces 
transitó por varias escuelas inten-
tando realizar el secundario. Empe-
zó en un Liceo y como se llevaba 
muchas materias dejó. Pasó por un 

Comercial, luego por un Centro de 
Formación Profesional y por “otras 
tantas que ya no me acuerdo”, señala.

Buscando una explicación, dice: “no 
me llevaba con los profesores, con los 
preceptores y los mandaba a...” (No 
termina la frase). Continúa con su 
relato:

“Después dejé uno o dos años y 
luego me anoté acá en el otro ba-
chillerato8. No me llevaba bien y 
venía muy poco, no me adaptaba. 
No me gustaba que había una ma-
teria que te hablaban todo de polí-
tica y eso no me gustaba. Cuando 
empecé en el otro no participaba 
en clase, me la pasaba hablando 
con mis compañeros. No sabía que 
había dos bachilleratos, ni que éste 
es de Derechos Humanos. Cuando 
me vine a anotar de nuevo pregun-
té por las profes con las que no me 
llevaba bien y como acá me dijeron 
que no estaban me anoté en éste”. 

(Entrevista realizada en el “Bachi”, 
26/06/12

Gladys tiene 21 años, vive también 
en la villa, trabaja en un Centro de 
Primera Infancia (CPI) de ayudante 
de maestra jardinera. Esta ocupa-
ción la obliga a levantarse todos 
los días muy temprano, sale de allí 
a las 16 y luego de pasar por su casa, 
llega al “Bachi”. Volvió a anotarse ya 
que está ansiosa por terminar y cur-
sa junto con su hermano Johnatan 
1er año. También él lo está repitien-
do ya que el año pasado por la can-
tidad de faltas y los trabajos no he-
chos se les informó que no pasaban 
a 2do. Gladys, al terminar la primaria 
se anotó en el mismo Comercial que 
Florencia:

“Faltaba mucho, me quedaba libre 
y dejaba. Iba a la mañana y siem-
pre llegaba tarde, pero también 
dejé porque estaba enferma. Des-
pués me anoté en el Comercial a 
la tarde y lo mismo, y después me 
anoté a la noche y no sé por qué 
dejé, no la verdad que no sé por 
qué dejé, no me acuerdo. En algu-
nas materias me iba bien y en otras 
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no, pero siempre pasaba algo y no 
iba más, dejaba por dejar. Después 
me anoté acá y no me gustó, no es 
igual a las otras. No me gustó por-
que era todo política, se la pasaban 
haciendo asambleas y dejé porque 
no me gustaba. Y así por dos años 
que no fui a la escuela por el traba-
jo. Empecé a trabajar y no me daba 
el tiempo para venir y este año dije: 
como necesito la secundaria, sí o 
sí me anoto de nuevo acá. No me 
importa si me aburro o si me hacen 
hablar de política, antes era más 
chica y me daba igual venir o no 
venir, pero ahora necesito el título 
para salir adelante”. 

(Entrevista realizada en el “Bachi”, 
26/06/12)

Por su parte, Carla, de 18 años, no tra-
baja, también quiere terminar la se-
cundaria y después buscaría algo, ya 
que “en todos lados te piden el título”, 
aclara. “Generalmente me levanto a 
las once o a veces a las doce y estoy en 
casa y no hago nada. Hoy me levanté 
temprano porque fui a ver a mi prima 
que está internada”, dice. Va al “Bachi” 
con dos hermanas que cursan con 
ella en 1ro. Se anotó acá por reco-
mendación de otra de sus hermanas 
que venía antes, pero que dejó –se-
gún Carla-“porque está trabajando 
mucho y tiene hijos que cuidar”. Antes 
de llegar al “Bachi”, Carla asistió du-
rante dos años a una nueva escuela 
de la villa y dejó, dado que, según ex-
plica, tuvo que ir con su mamá a cui-
dar a su abuela que estaba enferma. 
Al igual que sus compañeras y otros 
jóvenes que están ahora en el “Ba-
chi” pasó por el Comercial cercano 
a la villa. “Pero repetí y después no fui 
más, soy una vaga”, dice, autoculpán-
dose por este fracaso. Al igual que las 
otras, opina que lo que no le gusta 
de este espacio es “cuando se habla 
de política”.

Indago si asisten a las marchas u 
otras actividades que organiza el 
bachillerato. “Si no es en el Bachi no 
vamos”, coinciden en señalar. Les 
pregunto por la actividad de la se-
mana pasada al cumplirse el 10mo 
aniversario del asesinato de Maximi-

liano Kosteki y Darío Santillán, por lo 
que no hubo clase en la escuela y 
los profesores decían: “la clase es en 
la estación”. Expresan que no fueron 
“porque no teníamos ganas”. “Ade-
más yo pensé que íbamos a estar ahí 
haciendo piquete”, agrega Gladys.

También charlamos acerca de temas 
reiterados que expresan los docen-
tes en las asambleas en torno a las 
inasistencias de los estudiantes, que 
cuando faltan no piden las cosas que 
se hicieron en el día y así se atrasan 
y no se puede avanzar. Tanto a ellas 
tres como a otros de sus compañeros 
se acordó en reunión de profesores 
llamarles la atención por el tema de 
las inasistencias y de su rendimiento. 
Florencia se queja “pero nosotras no 
somos de faltar mucho”. Carla agrega: 
“nosotras venimos”. Gladys menciona 
por qué no les gusta faltar: “venimos 
porque sabemos que el presentismo 
vale más que nada. La otra vez fal-
tamos a Matemática y no entendía 
nada”. Además, Carla dice que “si fal-
tás no te tienen paciencia para volver a 
explicar. A mí me dijeron que sólo ven-
go por la beca. Yo tuve un problema 
con el pin de la tarjeta y cuando le fui a 
decir me dijeron que yo no venía nun-
ca”. Florencia señala: “A nosotros nos 
vinieron a hablar porque no venimos, 
pero no se la tienen que agarrar con 
algunos, son muchos más los que es-
tán faltando. Todos tienen problemas, 
o hijos o alguna otra cosa, pero tienen 
que hablar con todos”

Luego les pregunto por el semina-
rio de los viernes ya que ese día se 
registra el mayor ausentismo9. Las 
tres, al igual que muchos otros es-
tudiantes, no están asistiendo. Los 
motivos que a veces se escuchan es 
que como es viernes no van, que no 
les interesa, que se habla de política, 
que los mezclan con otros cursos y 
no les gusta… 

Investigador: “¿Pero y si no vienen 
los viernes cómo van a aprobar esa 
materia?”

Gladys: “No sé, pero no viene nadie”

(Notas de campo, sábado 8/9/12)

En torno a lo que harían una vez 
que terminen la secundaria señalan 
que no quisieran terminar como lo 
hacen muchas de sus compañeras 
o familiares en tareas de limpieza. 
Carla me dice: “no sé después se verá, 
pero en todos lados te piden el secun-
dario”. “Yo fui a Coto, para trabajar 
de cajera y te pedían el título. Así que 
como te dije antes, no pasa nada si me 
aburro o no me gusta, vengo porque 
lo necesito”, cuenta Gladys. Floren-
cia agrega riéndose: “yo termino la 
secundaria y ya está. Apenas si puedo 
terminar acá ¿voy a ir a la facultad?”.

Pese a tener trabajo en el CPI, Gladys 
se queja porque el sueldo es bajo y 
además tiene que facturar “Quiero 
un mejor trabajo para tener un de-
partamento”, se ilusiona. Florencia 
agrega: “todos quieren salir de la villa. 
Está bueno salir y progresar”.

Extensos recorridos socioeducati-
vos, ensayos, idas y venidas, aban-
donos y reingresos. Estos relatos 
vinculan fuertemente las posibi-
lidades futuras a la obtención del 
título secundario. Desde el ingreso 
a algún estudio posterior, obtener 
un trabajo estable y mejor remune-
rado, salir de la villa, son algunos de 
los sentidos a los cuales se asocian 
los comentarios no sólo de estas jó-
venes, sino de la mayoría de los ado-
lescentes y adultos10. Los recorridos 
pasados, su presente en el “Bachi” y 
las imágenes del futuro dan cuenta 
de la activa participación y las deci-
siones que toman los sujetos dentro 
de las posibilidades contextuales en 
las que se encuentran.

Los propósitos e intenciones que se 
sostienen desde el grupo de profe-
sores en torno al trabajo con estas 
poblaciones, como se verá en el si-
guiente apartado, se vinculan con 
las necesidades y los deseos de los 
estudiantes que llegan al “Bachi”. 
En estas interacciones se expresan 
tensiones, disputas y negociaciones 
apuntando a la conformación de un 
“sujeto crítico”.

D
O

SS
IE

R 
/ E

N
TR

EV
IS

TA
 / 

A
RT

ÍC
U

LO
S 

/ R
ES

EÑ
A

S

Propuesta Educativa, Año 26, Nro. 47, p. 141 a 152, Junio de 2017

Javier García



147

 
Las reuniones de profesores: el 
sujeto con el que trabajan y el su-
jeto que quieren formar

En el marco de relaciones hege-
mónicas disputadas con el Estado, 
cuando el grupo de dirigentes –
militantes y docentes- del “Bachi” 
se plantean los para qué de esta 
acción educativa encarada desde 
la “educación popular” aparece el 
reconocimiento de no poder lograr 
otras transformaciones más amplias 
como quisieran. Así, el planteo prin-
cipal de la “transformación”–al igual 
que en otros contextos- según ellos 
pasa por lo micro, lo local, lo ba-
rrial. En una “reunión de formación”, 
Claudio uno de los fundadores del 
“Bachi” sostiene:

“A nosotros nos interesa la trans-
formación del barrio, pero quere-
mos la transformación del mundo, 
lo que tenemos cerca es el barrio. 
El objetivo a cumplir es generar un 
cambio de actitud frente a su fami-
lia, o en el barrio, comprometido 
con una mirada que quiera cam-
biarlo”. 

(Notas de campo, sábado 8/9/12)

No se niega la importancia de la mi-
litancia, y hay algunos “profes” que 
reclaman se trabaje para esto. Pero, 
también señala Marcos, otro de los 
fundadores: “no se trata de formar 
militantes, sino más bien sujetos críti-
cos, conscientes, solidarios” (Notas de 
campo, viernes 7/12/12).

Asimismo estas intenciones se ve-
rían condicionadas por el contexto 
e historia de la villa y los sujetos en 
torno a la “responsabilidad”. En reu-
nión de formación, Marcos explica:

“El tema es la autorresponsabili-
dad. Te eliminan tu propia respon-
sabilidad. Uno de los objetivos es 
generar la responsabilidad sobre 
nosotros mismos. Lo que hacemos 
es producto de nuestras propias 
decisiones, más allá de la hegemo-
nía. Si me bajan un plan trabajar, 
una chapa, me están bajando la 

caña. La exclusión desresponsa-
biliza a los sujetos, hay que lograr 
que se responsabilicen”. 

(Notas de campo, sábado 
28/4/12)

Así, el paso por el bachillerato per-
seguiría la formación de un “sujeto 
crítico”, “consciente”, “solidario” y 
sobre todo “responsable” abocado 
a la transformación de las relaciones 
barriales/familiares. A las prácticas 
desplegadas en este sentido, se 
opondría el contexto en el que de-
sarrollan su vida estas poblaciones, 
incluyendo las problemáticas loca-
les, y con ellas, la historia de inter-
venciones estatales que configura-
rían sentidos y modelarían prácticas 
de los sujetos en contra de asumir la 
“responsabilidad”.

En distintas reuniones de los militan-
tes y docentes, se producen estos 
sentidos vinculados a la construcción 
de este proyecto “político pedagógi-
co”. En varios encuentros se plantean 
la necesidad de consensuarlo, de ex-
plicitarlo, de escribirlo. En la primera 
“reunión de formación”:

Victoria: “¿Qué significa un bachi 
en DDHH? ¿Cuál es nuestra pers-
pectiva? ¿Qué significa DDHH en 
el barrio para nosotros? Sabemos 
que nos separa del otro bachi, pero 
no que nos une a nosotros”.

Marcos: “Pero ¿cuál es el proyec-
to?”

Miriam: “Nos manejamos con 
enormes supuestos… Caemos en 
voluntarismo, además en térmi-
nos pedagógicos hacemos mucha 
agua. Me parece que no estamos 
siendo críticos con nuestra tarea”.

Lucas: “Tenemos que plantear-
nos si los estudiantes sólo vienen 
a terminar el secundario y ya. Nos 
falta el último paso si tenemos un 
proyecto político o qué, falta traba-
jarlo el último año”.

Marcos: “Hay un proyecto político 
¿pero cuál es? ¿Sólo que ingresen 

al bachillerato una vez que termi-
nan? Si es así somos un fracaso, 
solo Norma se incorporó11”.

(“Reunión de formación” en el 
Centro Cultural, sábado 28/4/12).

En el día a día de ir a dar clase, la su-
puesta impronta de estos espacios 
en permanente reflexión y autocrí-
tica es más difícil de sostener. Como 
ellos mismos reconocen, les cuesta 
esta tarea sobre todo en términos 
“pedagógicos”. Aquí nos encon-
tramos con muchos que no tienen 
título docente y muy variadas dedi-
caciones a este proyecto: desde una 
ocupación del tiempo casi comple-
to y de militancia barrial más amplia, 
a sólo ir a dar clase a su materia. Pero 
esta acción educativa se propone la 
transformación de los sujetos y no 
sólo que los estudiantes concluyan 
aquí sus estudios secundarios. Es 
decir, no sólo en tanto militantes de 
organizaciones barriales, o que se 
incorporen al “Bachi”, sino un “suje-
to crítico”, “consciente”, “solidario” 
en sus relaciones cotidianas.

En la siguiente reunión aparece 
centralmente la vinculación entre el 
proyecto y los jóvenes que asisten 
al “Bachi”. Comienzan discutiendo 
sobre la asistencia y el trabajo en 
clase de los estudiantes, comentan 
dificultades que se presentan para 
trabajar con Florencia, Gladys y Jo-
hnatan en 1er año. A esto se suman 
los reclamos de algunos de los es-
tudiantes, de éste y otros años, por-
que en las clases no se avanza en 
términos de contenidos, reflejando 
su preocupación por un posible ac-
ceso a una carrera posterior.

“Ya sabemos que hay gente que 
viene por el título (se nombró an-
tes a Florencia, Gladys y Johna-
tan, que comenzaron, dejaron 
y ahora retomaron la cursada) 
pero la diferencia con un CENS es el 
proceso, estamos activando para 
una organización. No tiene que ver 
con enfrentarse para una carrera 
posterior. Le diría a la que quiere 
ver más cosas que no es por ahí. 
Es más, si fuera por mí les daría el 
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título a todos”. (Entrevista a Maria-
na, “Reunión de formación” en el 
Centro Cultural, sábado 23/6/12)

Ellos saben que muchos estudiantes 
principalmente vienen a concluir 
sus estudios secundarios. Sentidos 
que circulan en el barrio también los 
ubican como que en este espacio 
“es más fácil” y así no quieren caer 
en un lugar de meros “dadores de tí-
tulos” sólo para mejorar la inserción 
laboral de algunos o incluso seguir 
avanzando en los contenidos pen-
sando en carreras posteriores en 
tanto cuestión individual. Apuestan 
a “generar una organización barrial”.

Sebastián dice: “nuestro objetivo 
no es que tengan el título y que les 
sirva para un mejor laburo, nuestro 
objetivo es generar un proceso de 
organización barrial. No pasa por 
más o menos contenidos”.

Claudio señala: “es que fue cam-
biando quién viene a anotarse, 
ahora cada vez hay más jóvenes y 
vienen a anotarse a una escuela” 
(subraya escuela). “Hay realida-
des que no se pueden obviar, por 
un lado, el que se anota no sabe 
cuáles son nuestros objetivos. Este 
proceso a veces se da y otras no. 
Hay una tensión entre lo que no-
sotros proponemos y con lo que 
cada uno llega, la idea es lograr un 
equilibrio entre el proyecto y lo que 
el otro trae. No nos olvidemos de 
las características del barrio, hay 
un proceso de guetización, la villa 
te chupa, podemos generar algu-
nas propuestas atractivas, algu-
nas obligadas, pero en algunos se 
logra, en otros no”. (“Reunión de 
formación” en el Centro Cultural, 
sábado 23/6/12)

Si bien en este pasaje no se vislum-
bran concepciones negativas acerca 
de los “adolescentes” en términos 
de “aburridos”, “apáticos”, “no com-
prometidos”, estas calificaciones no 
sólo pueden aparecer en las escue-
las secundarias, también se dan en 
este espacio. Los jóvenes que arri-
ban con actitudes asociadas como 

propias de una “escuela” de la que 
buscan separarse dificultarían la 
posibilidad de propiciar otras situa-
ciones de diálogo con los docentes, 
de intercambio grupal y de trabajo 
colectivo. Se suma a esto las pro-
blemáticas propias de las relaciones 
barriales.

La relación entre los más jóvenes, 
las escuelas comunes y el proyecto 
del “Bachi” se continúa debatiendo 
en la siguiente “reunión ordinaria”. 
Comienzan varios profes de 1ro di-
ciendo que los hermanos Gladys y 
Johnatan y su amiga Florencia se la 
pasan hablando, que hacen chistes, 
se ríen…

Victoria: “Además no hacen nada”.

Mariana: “Si vienen por el papel, 
que vengan por el papel”.

Sebastián: “Pero así se nos llena el 
bachillerato de esa gente”.

Mariana: “Se trata de registrar qué 
quiere el otro. No se llena de esa 
gente. Por algo los chabones vie-
nen, se está produciendo algo que 
a lo mejor no lo registran”.

Ana: “Esto siempre se da con los 
adolescentes, es algo que no pode-
mos manejar. Palu (estudiante de 
3ro), que no hace nada, no se rela-
ciona con nadie, le pregunté ‘¿por 
qué venís?’ ‘Porque me manda mi 
mamá’, me contestó”.

Sebastián: “Es que algunos están 
más cerca de la lógica de la escuela 
formal”.

(Reunión de “profes”, sábado 
14/7/12)

También se dan casos de estudian-
tes con problemas de salud, que ya 
saben que no van a poder realizar 
los trabajos pedidos o alcanzar las 
metas propuestas. Al salir de una 
de sus clases en 2do año, Miriam se 
preguntaba: “¿qué hacemos con es-
tos casos? ¿Cuál es nuestro proyecto? 
¿Nos hacemos los boludos y segui-

mos? ¿Le damos el título a todos?”

En el encuentro posterior, se reto-
man las controversias en torno a su 
accionar y proyecto, si se trata de la 
construcción de “poder popular” o 
por el contrario, “asistencia”:

Marcos: “(…) estos son los modos 
de la villa, no hay tiempos, no hay 
modos. Lo que produce la exclu-
sión, le quita la responsabilidad a 
los sujetos. No hay un solo horario 
que se respete, nunca nada queda 
firme. Lo llevamos al lado personal 
y no lo llevamos al lado más social, 
lo llamamos y le preguntamos ‘uh, 
a ver qué te pasa?’. El objetivo es 
construir poder popular, pero lo 
que se hace es asistencia, es muy 
angustiante. Ellos nos ven como 
que venimos a darles el título. Hace 
añares que venimos lamentándo-
nos y buscándole la vuelta”.

Ana: “Esto pasa con todos, hasta 
con los más comprometidos”.

Sebastián: “Y esto cada vez se va 
profundizando más”.

Facundo: “A veces parece que todo 
les da lo mismo(a los estudiantes), 
hay que ponerse la gorra (en refe-
rencia a ser más estrictos con los 
trabajos, las faltas). El riesgo es que 
se termine expulsando a algunos”.

Sebastián: “Con este tipo de sujeto 
estudiante es imposible trabajar 
como nosotros queremos, se corre 
en el barrio ‘andá que te dan el títu-
lo’, ‘andá que te dan la beca’.”

Marcos: “Yo disiento, ese es el suje-
to con el que tenemos que trabajar. 
Están acostumbrados a las dádivas 
desde hace miles de años. Nosotros 
queremos dar una cierta educa-
ción a esta gente” 

(Reunión de “profes”, sábado 
14/7/12).

La sensación de estar haciendo sólo 
“asistencia”, más que promover un 
proceso de “construcción de po-
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der popular” los moviliza, los lleva 
a replantear su accionar, a algunos 
a pensar en sancionar, o a ser más 
firmes, otros se preguntan si se pue-
de trabajar con estos sujetos o no. 
Como en alguna reunión se dijo, “al-
gunos se aprovechan de nuestra flexi-
bilidad”. En un contexto permeado 
por la exclusión y la desigualdad, 
atribuyen a estas relaciones que los 
estudiantes no asuman la “respon-
sabilidad” que desde este espacio 
se les pide. Es decir, en cuanto al 
comportamiento en clase, a no fal-
tar, a pedir lo que se hizo cuando no 
van, a completar carpetas y trabajos 
pedidos por los docentes.

En otros estudios, por ejemplo Acín 
(2013) o Paoletta (2014), se exhiben 
ciertas representaciones de los do-
centes de la modalidad de la EDJA 
en torno a la incorporación de es-
tudiantes cada vez más jóvenes. 
Allí estos “nuevos estudiantes” son 
considerados intrusos de un territo-
rio que no les pertenecería, es decir, 
no son reconocidos como legítimos 
destinatarios de esta educación, en 
simultáneo a una visión nostálgica 
del “alumno adulto ideal”. Como se 
puede observar, en el “Bachi” tam-
bién aparecen estas cuestiones.

En el último encuentro del año, no 
sólo permanecen latentes las ten-
siones anteriores, sino que se suma, 
como cada fin de año, la necesidad 
de tomar decisiones en torno a si los 
estudiantes pasan o no al siguiente 
ciclo. Se vuelven a revisar criterios 
de aprobación, si cumplieron con 
los trabajos de la materia o si falta-
ron mucho.

Marcos: “En 1ro terminamos con 
un 80% de deserción, se nos van los 
chicos maravilla de 3ro y quedan 
los que no damos un mango” (se 
refiere a 1er y 2do año).

Sebastián: “Sí, descuidamos a 1ro 
y a 2do”.

Lucas: “Si pasan a 3ro los de 2do 
hay que recontra reforzar al 300% 
lo que no hicieron en 1ro y en 2do”

(Reunión de profesores, sábado 
8/12/12).

Se pasa revista de la cantidad de es-
tudiantes que quedarían. En 1ro ter-
minaron ocho, pero uno pide pase a 
un CENS. En 2do son doce pero no 
todos están yendo. Proponen llamar 
a dos estudiantes que dejaron para 
ver si siguen el año que viene. Una 
alumna pediría pase al otro bachille-
rato y se la acusa de querer pasar de 
año así. Aparentemente no estaría 
ninguno en condiciones de pasar al 
3er ciclo.

Miriam: “La mayoría de 2do que no 
fue al seminario de los viernes ¿qué 
hacen?”

Marcos: “El año que viene labura-
rán el doble. Por niveles, por obje-
tivos y por procesos. Hay que hacer 
un seguimiento personalizado 
más que volumen de contenidos”.

(Reunión de profesores, sábado 
8/12/12).

Se proponen –a pesar de que cada 
año lo hacen- plantear de entrada a 
los nuevos que ingresen a 1er año 
de qué se trata este bachillerato, 
que “su responsabilidad como estu-
diantes es cumplir con el acuerdo”.

Ana: “¡Y si no venís te corren las fal-
tas!”

Marcos: “¡Pero no hacemos nada 
con las faltas!”, se queja gritando.

Como tantas otras veces siguen 
las discusiones. 

(Reunión de profesores, sábado 
8/12/12).

Conviven así visiones atribuidas a la 
“escuela tradicional” apropiadas en 
este espacio como el uso de las inasis-
tencias para “dejar libre” o sancionar, 
hacerlos repetir o no, dependiendo 
de las veces que hayan asistido a ma-
terias, o entregado los trabajos nece-
sarios con “seguimiento personaliza-
do” que tenga en cuenta el “proceso” 
de cada estudiante.

En estas reuniones del grupo de mi-
litantes y docentes del “Bachi”, están 
presentes determinadas concepcio-
nes y prácticas hegemónicas de “lo 
escolar” que inciden no sólo en el 
proyecto perseguido por el bachi-
llerato sino que ellas –aunque no las 
determinan- también forman parte 
de las representaciones y diferentes 
recorridos que contornean las expe-
riencias y trayectorias socioeducati-
vas de los jóvenes, especialmente, 
atravesados por la pobreza. Floren-
cia, Carla, Gladys, Johnatan, Julián, 
Álvaro y otros tantos más abando-
naron nuevamente al año siguiente.

 
Palabras finales

Este artículo lleva un título que bus-
ca poner en primer plano las ten-
siones vigentes en un BP entre los 
deseos o necesidades de los estu-
diantes más jóvenes y los propósi-
tos de los militantes y docentes en 
torno a la formación de los sujetos.

En la primera parte, intento mostrar 
–problematizando visiones dicotó-
micas que asocian a estos espacios 
a priori a la “transformación”- cómo 
en el día a día, con cada clase, se dan 
interacciones entre estudiantes y 
docentes no exentas de contradic-
ciones y tensiones. Si bien no fue 
trabajado aquí, los estudiantes de 
más edad suelen ser asociados por 
los “profes” a la preocupación por 
asistir a clases y, sobre todo, enten-
derlas, a pedir que los califiquen, 
que les digan “qué está bien y qué 
está mal”. En cambio, como mostré, 
los más jóvenes y sus comporta-
mientos son identificados como lo 
no esperado por el “Bachi” en tanto 
propio de la “escuela tradicional”.

En el segundo apartado, se mues-
tra, al igual que en otros trabajos 
(Paoletta, 2014) que para los/as estu-
diantes más jóvenes, como también 
ocurre con los adultos, es altamente 
valorado concluir el nivel secundario. 
Tanto en las entrevistas aquí expues-
tas, como en las mantenidas con los 
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de más edad, ambos grupos lamen-
tan haber discontinuado los estudios 
anteriormente. Entre los motivos se 
destacan dificultades económicas, 
migraciones, problemas de salud 
propios o de familiares, inconvenien-
tes vinculados al desempeño en las 
escuelas y para las mujeres el hecho 
de ser madres o que sus parejas no 
las dejaran estudiar. Existe un reque-
rimiento casi excluyente del título 
secundario para el acceso al merca-
do de empleo formal y para el acce-
so a otros niveles educativos. Esto lo 
saben los estudiantes, buscando a 
través del título acceder a un trabajo 
o conseguir uno mejor, en ocasiones 
continuar otros estudios, “salir de la 
villa”, etc.

Por último, si bien hay un núcleo de 
ideas no siempre compartidas por 
todos los “profes”, con heteroge-

neidades y conflictos, se puede re-
cortar una serie de cuestiones que 
buscan la transformación del espa-
cio local o las relaciones próximas, 
elemento que no constituiría en 
principio un deseo de formar “mi-
litantes” sino “sujetos críticos” que 
asuman sus “responsabilidades” en 
los contextos que están insertos. 
Crear una escuela y estar insertos 
en vínculos y políticas con el Estado, 
sumado a la llegada de los “adoles-
centes” al “Bachi” produce replan-
teos en torno al para qué de la ac-
ción educativa. En este contexto, 
estos “nuevos”/ “otros” estudiantes 
y sus modalidades de participación 
generan tensiones entre los mili-
tantes y docentes, en relación a su 
proyecto “político pedagógico”: ser 
dadores de títulos o de becas, ser un 
espacio abierto a todos o seleccio-
nar quiénes continúan, consensuar 

un proyecto propio, la formación 
de un sujeto “crítico” o “militante”, 
“procesos de organización barrial”. 
A la vez, estos militantes y docen-
tes se ven inmersos en las tareas y 
discusiones en torno a “lo escolar”: 
pasar faltas, notas, hacer los títulos, 
evaluar, decidir quién pasa o no de 
ciclo, etc. 

En definitiva, estos planteos con sus 
continuidades y rupturas, al recibir a 
los estudiantes más jóvenes, entran 
en diálogo no sólo con los renova-
dos sentidos, prácticas y políticas de 
“inclusión” –junto con sus limitacio-
nes- presentes tanto en las escuelas 
secundarias como en los CENS cer-
canos a la villa, sino también con los 
deseos y posibilidades de incorpo-
ración de los jóvenes al mercado de 
trabajo y con sus recorridos escola-
res previos.
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Notas

1	 El trabajo de campo de corte etnográfico lo realicé entre los años 2010 y 2013, centralmente en dos bachilleratos de diferentes 
organizaciones en la Ciudad de Buenos Aires.

2	 Hay miembros que se presentan como militantes y ahora, con el bachillerato, además docentes, es decir, sin abandonar otras 
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tareas en la organización. A su vez, se van sumando nuevos integrantes que queriendo “militar” son sólo docentes sin partici-
par en otras cuestiones. Todos son nombrados usualmente como “profes”, por eso utilizaré dicha denominación.

3	 Así suelen ser denominados estos espacios. Para mantener el anonimato, lo llamaré de esa manera. Así mismo, los nombres 
de los protagonistas fueron cambiados.

4	 Otro motivo de la separación fue en torno a la “autonomía frente al Estado” en el proceso de “oficialización” de los BP.

5	 Hubo mucho recambio de estudiantes que pasaron de 1ro a 2do año. Algunos repitieron, otros abandonaron, hubo ingresos 
con pases de otras escuelas. Suelen cursar entre cuatro y doce estudiantes.

6	 Al salir los docentes comentan sobre este suceso: Julián estaría drogado y los otros jóvenes también.

7	 En 2002, la Legislatura de la Ciudad de Buenos Aires sancionó la obligatoriedad del nivel medio (Ley Nº 898), y a nivel nacional 
en 2006 (Ley Nº 26.206).

8	 Como ya mencioné, en esta escuela funcionan los dos BP tras la separación en 2010.

9	 Los docentes decidieron concentrar el viernes varias materias donde el eje está puesto en el trabajo en torno a la Mesa por la 
Urbanización del barrio que reúne a distintas organizaciones. Se trabaja en dos grandes grupos con los tres cursos mezclados.

10	 En el caso de las que son madres, también se explicitan los intentos de nuevos recorridos escolares en pos de “ser un mejor 
ejemplo” para los hijos, ayudarlos en las tareas, o que se sientan orgullosos de que ellas también pueden estudiar.

11	 Se trata de una estudiante que luego de finalizar se incorporó a colaborar en una materia.

Resumen
La intención de este artículo es continuar con la 
descripción y análisis desde el enfoque etnográfi-
co de las prácticas, relaciones y procesos sociales 
que se desarrollan en la cotidianeidad de espacios 
de escolarización denominados “Bachilleratos Po-
pulares de Jóvenes y Adultos”.
Focalizando en una de estas experiencias en la 
Ciudad de Buenos Aires, en numerosos encuen-
tros de los docentes/militantes se subrayó la difi-
cultad de trabajar con los nuevos sujetos que llega-
ban al bachillerato: “los adolescentes”. De modo 
que, posteriormente, cobra centralidad la discu-
sión por el “proyecto político-pedagógico” del 
bachillerato en relación a estos nuevos ingresos.
En un primer momento, reconstruyo una serie 
de clases donde relevo ciertas prácticas de estu-
diantes que suelen ser criticadas por los docentes/
militantes ya que no se corresponderían con el 
ideal esperado. Posteriormente, a partir del relato 
de jóvenes estudiantes, presento aspectos de sus 
trayectorias socioeducativas. Por último, me cen-
tro en reuniones de docentes/militantes donde se 
polemiza acerca del sujeto con el que trabajan y el 
sujeto que quieren formar.

Palabras clave 
Enfoque etnográfico – Educación de jóvenes y 
adultos – Educación popular – Movimientos so-
ciales – Trayectorias socioeducativas.

Abstract
This article aims to continue with the description and 
analysis of practices, relationships and social pro-
cesses that take place in everyday schooling spaces 
called “Bachilleratos Populares de Jóvenes y Adultos” 
(popular high-schools for young people and adults) 
from an ethnographic approach. 
Focusing on one of these experiences in Buenos Aires 
City, in several meetings teachers / militants pointed 
out on the difficulty of working with the new subjects 
that are coming to the “bachillerato”, referred to as 
“teenagers”. These difficulties bring out the discus-
sion on the relation between the “political peda-
gogical project” of these high schools and the new 
advent. 
First of all, I describe a series of classes where students 
carry out certain practices which are often criticized 
by teachers / militants as they do not match with 
those ideally expected. Afterwards, I present aspects 
of the students’ social and educational trajectories 
considering their own accounts. Finally, I focus on 
teachers / militants meetings in which they discuss 
about the subjects they work with and the subjects 
they want them to be.

 
Keywords
Ethnographic approach – Youth and adult educa-
tion – Popular education – Social movements – So-
cial and educational trajectories. 
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